
XVIII 
PATRIMONIO FAMILIAR Y SU TRANSMISIÓN 

PATRIMONIO FAMILIAR. ONDASUNAK 

Concepto de patrimonio familiar 

El patrimonio familiar, en el sentido aquí 
contemplado, comprende la casa con sus per­
tenecidos. En el mundo rural en tiempos pasa­
dos se procuraba que este patrimonio pasara 
íntegramente o con la menor merma, y mejo­
rado si fuera posible, de padres a hijos, o más 
comúnmente del padre al hijo o hija que que­
daba "para la casa". 

A continuación se muestran varios ejemplos, 
recogidos en otras tantas localidades de los 
d istin tos territorios, donde se enun cia lo que 
comprendía el patrimonio familiar. 

Así en Zeanuri (B) se componía de lo que se 
denomina etxaguntzia que la conformaban 
etxea, soloak, mendiak, la casa, las heredades y 
los montes; ondasunek que son abereak, laborea y 
basoak, ganados, cosechas y bosques; así como 
los aperos y los útiles de la casa. Tradicion al­
mente se h a solido hacer la distinción en tre 
ondasunek, bienes, y dirnek, dinero. Antigua­
mente ten ía mayor consideración social el 
patrimonio mientras que hoy día los bienes 
domésticos y su producción gozan de menor 
es tima que el dinero. 
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En Amorebieta-Etxano (B) el dato consigna­
do es similar. El patrimonio familiar estaba 
constituido por la casa, las tierras, los ganados, 
los pastos, los aperos y el d inero. Antiguamen­
te este último concepto comprendía las mone­
das de oro que se guardaban y eran conocidas 
como amaseikoak. 

En Moreda (A) los bienes de la familia están 
constituidos por las fincas, casas, maquinaria, 
aperos, etc., de su propiedad. Más antigua­
mente incluía los útiles e instrumental de la 
casa, el menaje, la ropa y el ajuar. 

En Hondarribia (G) , en la zona rural , el 
patrimonio estaba formado por el caserío, el 
ganado y los terrenos; a esto había que agre­
gar el equipo mobiliar y el ajuar tal como mue­
bles, ropas, aperos, elementos de cocina, etc., 
y la sepultura doméstica; algunas casas conta­
ban además con dinero, acciones, etc. Las 
famil ias de los pescadores d isponían, en su 
caso, de la casa y un barco con todos sus ele­
mentos. Algunos pescadores tenían también 
un pequeño edificio, llamado saia, cerca del 
puerto para guardar las redes, cestas y otros 
elementos de pesca. La casa de los artesanos 
contaba con un taller dotado de los enseres y 
herramien tas propios del oficio. Los propieta-
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Fig. 453. Casa con sus pertenecidos. Sara (T .), 2011 . 

ríos y la gente pudiente, además de Ja casa 
tenían un patrimonio importante en bienes 
muebles e inmuebles. 

En Amésrna (N) antaño el patrimonio fami­
liar estaba compuesto por los bienes tanto raí­
ces corno muebles, entre los que se mencio­
nan: casas, casales, corrales, huertas, hereda­
des, ganados mayores y menores, alhajas, 
ajuares y ropa blanca de toda clase. 

En Obanos (N) se ha consignado que tienen 
la consideración de bienes patrimoniales: las 
casas, huertas cerradas, viüas, piezas, semente­
ro , botiga con sus efectos, eras de sal, sal exis­
tente, bodega con el vino y el aguardiente, 
granos, ganados, aperos de labranza, ajuares 
de cocina, plata, ajuares de casa y ropa blanca. 

En el Valle de Roncal (N) el patrimonio 
familiar se componía de casa con el bardal, 
corral, animales, machos de carga que eran 
vitales para los madereros, la sepultura fami­
liar y útiles diversos que comprendían desde el 
equipo mobiliar hasta los aperos y herramien-
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tas de trabajo. También el ganado, las tierras y 
los bosques. En las casas que tenían ganado 
durante el invierno en las Ilardenas, el dere­
cho sobre la corraliza. Junto a todo ello, los 
derechos sobre los comunales, panificados y 
los obtenidos por su posición social. 

En Luzaide/ Valcarlos (N) el patrimonio 
familiar estaba compuesto por el caserío, Lie­
rras de cultivo y prados, tumba o panteón 
familiar, bordas, helechales y Jos árboles reco­
nocidos en terreno comunal. Dentro del 
gobierno de la casa se contaba con animales, 
como vacas, ovejas, cerdos, etc., y aperos de 
labranza. 

En Donoztiri (BN) el patrimonio familiar 
que solía pasar indiviso a manos del heredero 
estaba constituido por etxalde o la casa con sus 
pertenecidos: tierras y caminos, construccio­
nes complementarias, el hilarri, sepultura; eli­
zaleku., puesto en la iglesia; y el kurutzebide, hil­
bide o camino por donde son conducidos a la 
iglesia los difuntos de la casa. También en 
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Fig. 454. Tie rras de labor rodeando la villa de Moreda (A), 1999. 

Heleta (BN) el patrimonio se denomina etxe­
alde. 

Conservación e indivisión del patrimonio 
familiar 

Con carácter general se ha señalado que ha 
sido raro que las fami lias sacaran a la venta o 
se desprendieran del patrimonio, entendido 
éste como la casa y sus pertenecidos. 

En Sara (L) , según recogió Barandiaran en 
los años cuarenta, era viej a costumbre mante­
ner íntegra la casa en los casos de sucesión 
hereditaria. El dominio debía quedar indiviso y 
siempre adscrito a la misma familia. No estaba 
bien vista la venta de una casa que venía ligada, 
por tradición, a una familia. En Liginaga (Z), 
en caso de sucesión, el dominio de la casa y ele 
sus pertenecidos pasaba incli\~so al heredero. 

En nuestras acluales encuestas también se 
ha consignado que está mal vista la enajena-
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c1on de bienes patrimoniales recibidos por 
herencia o de bienes dotales y se evila que 
pasen a manos extrañas a la familia. Así lo han 
señalado en Arnorebieta-Etxano, Trapagaran 
(B) ; Berastegi, Elgoibar, Elosua, Orexa, Zerain 
(G); Elorz, Goizueta, Mezkiritz, Obanos, 
Urzainki y Valle de Roncal (N). 

En Zeanuri (B) la casa con sus pertenecidos, 
etxaguntzia, se h a considerado como algo indi­
visible. Es más, tradicionalmente se ha puesto 
todo el afán en mt:;jorar el patrimonio. Para 
ello, si se podía, se compraban bosques o here­
dades confinantes, de forma que ese incre­
mento patrimonial se ha tenido como título 
de gloria del heredero. Si el patrimonio fam i­
liar está constituido por una sola casa con sus 
heredades y perten ecidos se conoce como 
etxaguntze bakarra, este palrimonio no se divi­
día en lre los h~jos . Permanecía íntegro y se 
instituía un único h eredero. Cuando había 
varias haciendas, cada una con sus heredades 
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Fig. 455. Aperos de labranza y 
simientes en el caserío .Jauregi 
Mcndata (R), 2011. 

y montes, entonces se hacían repartos, parli­
kuntzek, entre los h~jos pero manLeniendo ínte­
gra cada unidad de exploLación. 

En Abezia (A) indican que ni tan siquiera en 
situaciones críticas se vendía la casa familiar 
porque en esos casos intervenía un familiar 
para evitarlo. En Apodaca, Berganzo, Moreda, 
Pipaón y Valdegovía (A) también se ha cons­
tatado que está mal visto vender patrimonio 
familiar a personas ajenas a la familia. 

Se han recogido algunas expresiones utiliza­
das por los informantes en estas situaciones. En 
Sara (L) preguntó Barandiaran a un vecino si 
quería vender la casa, a lo que respondió: "Ene 
burasoen etxeondoa baita, ez dut saltzen ahal', 
"como es casa matriz de mis padres, no la pue­
do vender". Otro vecino le dijo: "Etxe bat urrat­
zea ez da ongi, ikusten, naiz eta aur asko izan", "no 
está bien visto dividir una casa, aun cuando 
haya muchos hijos". Una informante de Mezki­
ritz (N) afirmaba: "& da etxea puskatzen eta 
lurrak ere ez, al bada aundilu", "no se parten la 
casa ni las tierras, se incremenLan si es posible". 
En Busturia (B) en tiempos pasados había una 
conciencia muy acusada sobre la indivisibilidad 
paLrimonial. Preguntado un informante sobre 
la cuestión, respondió: "Etxie zatittu? Pentsa 
be ... ", "¿partir la propiedad? ¡Sólo la ocurren-
cia ... !". En el Valle de Roncal (N) repartir la 
herencia no se considera cosa buena, se cono-

ce el dicho "casa partida, casa perdida". A los 
otros hermanos nunca se les daban tierras para 
no romper la unidad patrimonial. 

En Busturia (B), y en otros muchos lugares, 
cuando los propietarios venden la casa y sus 
pertenecidos se utiliza la expresión propiedadea 
jan (lit. : comerse la propiedad); en Beasain y 
en Oñati (G) se ha registrado la equivalente 
baserria jan, comerse el caserío. Para significar 
algo parecido en Améscoa (N) se ha recogido 
este refrán : l.e ha pasado como a Zarrampuz, / 
comerse los bienes y sobrarle salud, o este otro 
dicho popular: Ha hecho de la casa corral. En 
Luzaide/Valcarlos (N) para tales casos utiliza­
ban la siguiente frase: Saldurik! lanih aisena 
inih!, ¡Ha hecho lo más fácil, vender!. 

A la inversa, la familia se enorgullecía de un 
antepasado que hubiera incrementado el 
paLrimonio. Por ejemplo, en Elosua (G) se ha 
recogido la expresión: "Gure aitajaunak jaso 
zeban etxia", "nuestro abuelo amplió el patri­
monio familiar" . También en Obanos (N) se 
ha constatado que ha predominado el senti­
miento de adquirir sobre el de vender como lo 
confirma un dicho conocido: Casas las que 
necesites para vivir, tierras todas las que puedas 
adquirir. En Mirafuentes y en el Valle de Ron­
cal (N) señalan la obligación que tenía el 
h eredero de conservar y, si podía, mejorar el 
patrimonio familiar. 
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T ,a idea de mantener la casa indivisa estaba 
tan interiorizada que, según se recogió en 
Sara (L) en los años cuarenta, si los padres 
morían sin haher dispuesto nada, dos vecinos 
resolvían cómo debían quedar los hijos. La 
casa siempre quedaba en manos de uno, sin 
repartirla, a los otros les señalaban otros bie­
nes o dinero, a cargo de la casa. 

Enajenación de los bienes troncales 

En los territorios que es de aplicación el 
derecho foral, como consecuencia del carác­
ter troncal de los bienes, en el caso de que 
éstos se pongan a la venta, los parientes t.ron­
queros tienen derecho preferente de compra 
para evitar que pasen a manos de terceros y 
que de esta forma el patrimonio se mantenga 
en la familia consanguíneal . 

En Zeanuri (B) la en~jenación de los bienes 
tranqueros se expresa diciendo: l;,'txaguntziak 
trongaletik urten, salir los bienes de la familia 
troncal; o cuando se menciona una casa con­
creta la expresión utilizada es: Ain etxetan tron­
gala gaútu egin zen, en tal casa se perdió el tron­
cal. Cuando una casa n o tiene sucesión direc­
ta, los familiares están atentos a la transmisión 
para reivindicar su derecho preferente, izan 
bein, como parientes tranqueros, trongalekoah. 
Cualquier operación de venta, transmisión o 
disposición necesita la autorización del mari­
do y de la mujer. En caso de enajenación de 
bienes raíces, tienen prioridad de compra los 
parientes tranqueros y en caso de que éstos no 
existan, el colindante, el vecino, konfin dana, 
auzokoa. Si una casa sale de la familia troncal, 
la sociedad tradicional lo siente como una pér­
dida, que se alivia si pasa a manos de un veci­
no. Los parientes tranqueros pueden ejercer 
su de recho de retracto sobre la venta de los 
bienes raíces. 

1 l'arn 11 11 nwjo r r.onocimie.nto de la r.ron r.alidad desde el p 11 n ­

to de vista histórico pueden consul tarse: Luis CHALBAUD. La 
troncalidad en el Fiie10 de Bizcaya. Bilbao: 1898. Rodrigo de JADO. 
Derecho Civil de Vhcay1. Segunda Edición (1923). Bilbao: 2004. 
Lui s Ma ría 1-'.STl f\Al.EZ. Lfi .mcesión intestado y tmnu t! 1m ln.t 1~gin­

nes forales segün el 1libunal St1f>re11w. Bilbao: 1960. Adrián CELAYA. 
Vizcaya y su fiw o civil. Pamplona: 1965. Idem, "El sistema familiar 
y sucesorio d e Vizcaya en el marco del Derecho Medieval" in Con­
gre.to de fat1ulios Histó1icos: Vizcaya en In Edad M edia. Bilbao: 1984, 
pp. 147-163. 

En Amorebieta-Etxano, Andraka, Busturia, 
Gorozika, Trapagaran y Valle de Carranza (B) 
también se ha constatado el derecho d e 
retracto de los parientes tranqueros, y de los 
colindantes en su caso, en la venta de bienes 
raíces a personas ajenas a los consanguíneos. 
En prevención de ello se hacían en tiempos 
pasados los llamamientos forales2. La posibili­
dad de que se vendan los bienes sin causajus­
tificada viene reforzada por la necesidad del 
consentimiento de ambos cónyuges para ena­
jenarlos. 

En Elorz (N) se ha recogido asimismo que 
está vigente el derecho de retracto, que es 
consecuencia del principio de equidad del 
derecho foral navarro. Existe también el lla­
mado retracto gracioso que tiene por finalidad 
evitar que el deudor pierda bienes raíces a 
causa de embargos u otros procedimientos 
judiciales, de modo que si paga el capital más 
los intereses y las costas, pueda recuperarlos. 
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En Mezkiritz, Obanos, Urzainki y Valle de 
Roncal (N) se ha consignado que por ley se 
puede recuperar la finca de carácter troncal 
que ha salido del patrimonio familiar. En San­
güesa (N) indican que al salir a la venta deter­
minados bienes raíces de una familia, sobre 
todo inmuebles y fincas, tenían derecho pre­
ferente de compra Jos parientes más próxi­
mos, después los arrendatarios de las fincas y 
los propietarios de las tierras colindantes. En 
Allo (N) se ha constatado también que en caso 
de venta de bienes raíces, los familiares con­
sanguíneos tienen derecho de retracto sobre 
los mismos para impedir que salgan del tron­
co familiar. 

En los territorios donde ha sido de aplica­
ción el régimen de derecho común como Bea­
sain, Berastegi, Elosua, Itziar, Legazpi, Oñati, 
Orexa y Zerain (G) la venta de las propieda­
des de un caserío ha estado sujela al derecho 
civil español y por tanlo no ha existido dere­
cho de retracto de los parientes. Es cierto que 
se ha procurado conse rvar la unidad del case­
río dejándolo generalmente en manos del 

' Quien pretend a vender b ienes troncales está obligado a 
anunciárselo a los pariemes a-oncales. An taño e.sre. llamamien to 
se h acía mediante edicto 4 ut: st: f!iaba en la puerta de la iglesia a 
la hora de la misa mayor del domingo. Hoy día el ed icto se colo­
ca en el ta blón de anuncios del ayu ntamien to donde radica la 
finca que se va a enajenar. 



CASA Y FAMILIA EN VASCONIA 

Figs. 456 (a y b) . La sepultura, Jarl.elma, de la iglesia y la tumba del cementerio son bienes troncales. Urduliz (B) , 
2010 y Sara (T.), 2011. 

hijo mayor3. En Zerain precisan que los bienes 
raíces, a ser posible, no se desmembraban, 
bien al contrario había un afán en aumentar­
los. La enajenación del patrimonio familiar 
estaba mal vista y se consideraba una gran des­
gracia, caso de llevarla a cabo. 

CONDOMINIO DE LOS BIENES APORTA­
DOS AL MATRIMONIO. DANA BIONA 

Es dato común que los esposos tienen con­
dominio tanto de los bienes aportados al 
matrimonio como de los adquiridos o ganan­
ciales. En general no se hacía separación de 
bienes más que en algunos casos de familias 
adineradas o cuando existía algún negocio 
empresarial que interesaba deslindar de la 
suerte de los bienes comunes de los esposos. 
En las encuestas se ha recogido que de un 
tiempo a esta parte las parejas _jóvenes que se 

3 Desde el aiio 1999 esta situación ha cambiado pues 1arn bién 
en el territorio de Gipuzkoa existe la posibilidad de acogerse a la 
aplir.arión del derecho foral. 

casan lo hacen a menudo bajo el régimen de 
separación de bienes. 

En Bernedo (A) se ha recogido que los espo­
sos compartían los bienes aportados al matri­
monio lo mismo que los bienes gananciales 
como cosa de familia, pero los bienes que 
aportaba cada uno no los heredaba el otro 
cónyuge sino los hijos. Por esta razón, para 
mejorar al otro cónyuge, al testar se dejan uno 
al otro el usufructo de sus respectivos bienes. 
Es rarísimo establecer el régimen de separa­
ción de bienes en el matrimonio. 

788 

En Abezia, Agurain, Apodaca, Berganzo, 
Moreda, Pipaón, Ribera Alta y Valdegovía (A) 
los datos recogidos son similares a los seüala­
dos para Bernedo. 

En Andraka, Bermeo, Gorozika, Trapaga­
ran, Zeanuri (B) ; Altza, Beasain, Berastegi, 
Elgoibar, Elosua, Hondarribia, Legazpi, Orexa 
(G) ; Allo, Elorz, Goizueta, Tzurdiaga, Luzai­
de/Valcarlos, Mezkiritz, San Martín de Unx, 
Urzainki, Valle de Roncal y Val tierra (N) se ha 
constatado que ambos esposos tienen condo­
minio tanto sobre los bienes aportados al 
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matrimonio como sobre los adquiridos des­
pués, en tanto dure el ma tr imonio. Un infor­
mante de Legazpi dice irónicamente que las 
familias corrien tes, que eran la m ayoría, des­
conocían la "separación de bienes" porque 
para sobrevivir en lugar de eso tenían que 
h acer '}untación de bienes". 

En Obanos (N) señalan que aunqu e por ley 
los bienes aportados al matrimonio son priva­
tivos de quien los aporta, suelen utilizarlos 
ambos. Los gananciales son de los dos siempre 
que vayan bien las cosas. Por si el matrimonio 
no marchaba bien, las capitulaciones preveían 
la separación, incluso de la vivienda; en cuyo 
caso el patrimonio se dividía en tres partes: 
una para los donantes, otra para el matrimo­
nio joven y la tercera parte para los otros hijos 
o la abuela del matrimonio joven. Los infor­
mantes son remisos a hablar de los bienes del 
matrimonio, no les gusta faci litar datos sobre 
lo que tienen o dejan de tener. 

Consentimiento de la mujer para la enajena­
ción de bienes 

El dato que se ha recogido con carácter 
gen eral es que marido y mujer necesitan 
actuar de mutuo acuerdo, es decir, se precisa 
el consentimiento de ambos para enajenar 
bienes gananciales; sí pueden vender cad a 
uno de ellos por separado sus bienes privati­
vos. 

Así lo han señalado las encuestas de Abezia, 
Agurain, Apodaca, Berganzo, Moreda, Pipa­
ón, Valdegovía (A) ; Bermeo (B) ; Altza, Bea­
sain, Berastegi, Elgoibar, Hondarribia, Legaz­
pi, Orexa (G); Allo, Elorz, Luzaide/ Valcarlos, 
Mezkiritz, Obanos, Sangüesa, Urzainki y Val­
tierra (N). En Obanos dicen que dentro del 
matrimonio, si no se pacta nada especial 
(separación de bienes, etc.), se aplica el régi,­
men de conquistas, similar al de gananciales del 
Código Civil. 

En Apodaca (A) han consignado que ya en 
tiempos pasados algunos matrimonios hacían 
separación de bienes, sobre todo si se sospe­
chaba que el marido podía ser gastador, de 
es ta forma la familia m ediante contrato le 
obligaba a respetar los bienes de la mujer. Hoy 
día es más frecuente casarse en régimen de 
separación de bienes. 
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En Berneclo (A) h oy d ía el marido cuando 
vende y compra las fincas suele consultar con 
la mujer y con los hijos si éstos tienen edad 
suficiente. En el barrrio de San Román dicen 
que antiguamente las propiedades se ponían a 
nom bre del marido al casarse, y en Bajauri 
señalan que el marido podía vender sus bienes 
pero la m1tjer necesitaba la firma del marido 
para enajenar lo propio ele ella. Para despren­
derse de los bienes gananciales se necesitaba 
el consentimiento mutuo. 

En Elosua (G) se ha consignado que el 
varón podía vender sin el consentimiento de 
la ml!jer. Si el mayorazgo está casado podía 
también vender libremente pero debía respe­
tar las condiciones establecidas en el "contra­
to'', es decir, en las capitulaciones matrimo­
niales. Si la mujer era la dueña de la casa, el 
marido necesitaba la autorización de ella para 
enajenar. Si la adquisición del caserío o de los 
terrenos era posterior al casamiento se necesi­
taba el consentimiento de ambos para poder 
vender. 

En Goizueta (N) se ha recogido que si la 
mujer era la dueña ele los bienes que se iban a 
enajenar, hacía falta el consentimien to de 
ambos para proceder a la venta, de lo contra­
rio, el marido solo se bastaba. 

En Busturia, Gorozika, Trapagaran y Zeanu­
r i (B) en virtud de la comunicación foral el 
marido no puede vender sin el consentimien­
to por escrito de la ml!jer ningún bien inmue­
ble aunque sea de los aportados por él; hay 
condominio de los bienes que se aportan y de 
los que se adquieren, para expresar esta situa­
ción en Zeanuri se ha recogido la expresión 
"dana biona", todo ele los dos. En el Valle de 
Roncal (N) indican asimismo que los bienes 
no se pueden vender sin el consentimiento ele 
la mujer ya que hay condominio sobre los bie­
n es y por consiguiente ambos han de dar su 
conformidad a una adquisición o a una venta. 

Transiciones 

En un cierto número de localidades, si bien 
su extensión geográfica sea mucho mayor, se 
ha registrado el dato de que es cada vez más 
frecuente que las parejas que se casan hagan 
separación de bienes. Así lo indican en Apo­
daca (A); Amorebieta-Etxano (B); Berastegi, 
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Fig. 457. Dana biona, condomi­
nio de los bienes matrimonia­
les. Anca (B), c. 1930. 

Elgoibar, Hondarribia, Legazpi (G) y Goizueta 
(N). Por el contrario también se ha constata­
do en otras que todavía hay poca gente que se 
casa en régimen de separación de bienes 
(Moreda, Pipaón-A; Sangüesa-N). 

En Beasain (G) dicen que tampoco hoy día 
se acostumbra realizar separación de bienes, 
excepto en gen te asociada al mundo de los 
negocios donde tratan d e independizar los 
bienes familiares de los negocios. También en 
Hondarribia (G) se ha recogido que la gente 
con medios hace separación de bienes sobre 
todo para que los negocios en que pueda 
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involucrarse una de las partes no afecte a la 
otra. 

CAPITULACIONES O MANDAS MATRIMO­
NIALES, EZKONPAPERA 

Las capitulaciones matrimoniales, la dote y 
todos los aspectos relacionados con el contra­
to matrimonial fueron ampliamente tratados 
en otro volumen de este Atlas Etnográfico4. 

• ETNIKER EUSKALERRIA, Ritos del nacimiento al. mat,.im.onio 
en \ftisconia, op.cit., capítulos X y sig11ienres. 
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No obstante vamos a aportar algunos datos 
recogidos en nuestras encuestas, debido a que 
en territorio foral el procedimiento más 
común de nombramiento de sucesor era en 
tiempos pasados el contrato matrimonial que 
se firmaba con ocasión del matrimonio del 
heredero o la heredera. 

Capitulaciones matrimoniales 

En Zeanuri (B) se ha constatado que el pro­
cedimienLo normal de transmisión sucesoria 
era el siguienLe: cuando el h~jo o hija herede­
ro, etxegaie, se iba a casar a la casa natal , tenía 
lugar el conLrato, fwntratue. El procedimiento 
común, usedio norrnala, de formalizarlo ha sido 
bajo la fórmula etzaguntze erdire, es decir, a 
media hacienda. El matrimonio mayor y el 
joven usufructuaban a medias la hacienda y 
cuando fallecían los padres, el usufructo total 
pasaba al matrimonio joven. El contrato lo 
hacían tanto quienes eran propietarios como 
arrendatarios. Lo aportado por el consorte 
tanto en dinero, dotea, como en enseres, arre­
oa, se consignaba nominalmente en el contra­
to matrimonial. 

En Amorebieta-Etxano y en Andraka (R) los 
datos recogidos son similares. Añaden que de 
la mitad del usufructo se aprovechaba el 
matrimonio mayor, reservándose las tierras o 
bienes que prefiriese, además el h eredero cos­
teaba el entierro y las exequias fúnebres de los 
padres, el alumbrado de la sepultura, las 
ofrendas y el responso en la iglesia. En Amo­
rebieta-Etxano señalan que e n los casos en 
que los padres no se reservaran una parte les 
imponían a los hijos determinadas obligacio­
nes, hargi,a, respecto de e llos. 

En la zona rural de Bermeo (B), antes de 
que el nuevo matrimonio se casara, los padres 
de ambos cónyuges acordaban la aportación 
de cada uno y la solemnizaban ante notario. Si 
no se llegaba a un acuerdo satisfactorio se des­
hacía el compromiso matrimonial. La mujer 
aportaba la dote y el arreo. Entre el matrimo­
nio mayor y el joven las pérdidas y ganancias 
eran a medias. También se conocía lo que se 
denominaba gozamena que consistía en que 
uno de los hijos casados se quedara a vivir en 
una parte del caserío con la condición de salir 
cuando se cumpliera el plazo estipulado. 
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Fig. 458. Ezlwntzako lwnt-mtua, capitulaciones matrimo­
niales. 1\iangiz (B) , 1921. 

Cuando no había conlrato matrimonial el 
cónyuge superviviente se reservaba el usufruc­
to de todos los bienes. Si la m~jer fallecía en 
ú ltimo lugar sin hijos, sus padres reclamaban 
los bienes aportados por ella al matrimonio. 

En Busturia y en Trapagaran (B) también se 
ha constatado que se realizaban capitulacio­
nes matrimoniales. En Busturia señalan que 
una vez casado el heredero, en general solían 
convivir el matrimonio joven y el mayor. En 
Trapagaran era costumbre dejar en la heren­
cia una cantidad de dinero para costear las 
exequias fúnebres , así como en vida comprar 
una parcela de Lerreno en el cementerio para 
que fueran enterrados allí los miembros de la 
familia. 

Para conocer la historia y el fundamento de l 
derecho de familia vizcaíno, las ventajas de la 
asociación de matrimonios y los con tratos 
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m atrimoniales, resulta de sumo interés con­
sultar la obra de Nicolás Vicario de la Peña5. 

En Améscoa (N) en los contratos matrimo­
niales se solía consignar el derecho y la liber­
tad de nombrar heredero a uno de los hijos, 
señalando a los demás sus dotes y legítimas. El 
nombramiento de h eredero se hacía general­
mente por contrato m a trimonial. El heredero 
una vez casado se instalaba en la casa paterna 
pero sólo poseía la nuda propiedad de la casa 
y los bienes ya que los padres se reservaban la 
administración que comprendía la facultad de 
poder vender, cargar o empeñar los bienes de 
la herencia pero "con motivo justo y con el 
consentimiento de los herederos". El herede­
ro tenía que pagar los gastos de entierro, exe­
quias y sufragios de los padres. En caso de 
desavenencia entre los padres y el heredero, 
hasta el punto de hacer precisa la separación, 
se repartía el usufructo de los bienes; una ter­
cera parte para los hijos y lo restante para los 
padres pero sin quebranto de la propiedad 
que desde el matrimonio pertenecía al here­
dero. 

En Elorz, Goizueta, lzurdiaga, Mezkiritz y 
Mirafuentes (N) los datos recogidos son simi­
lares a los de Améscoa. 

F.n Obanos (N), antiguamente, la sucesión 
se establecía en las capitulaciones matrimo­
niales, hoy día por testamento. F.n las capitu­
laciones se hacía la previsión del herede ro y se 
establecían las "reservas'', que eran las obliga­
cion es impuestas al heredero respecto de los 
padres y los otros hijos. La mujer del herede­
ro se encargaba de las misas y responsos en sus 
aniversarios y de llevar la vela a la iglesia en las 
misas por los difuntos de la familia. También 
se ocupaba de tener arreglada la sepultura del 
cementerio, al menos e n ciertas fechas como 
Todos los Santos. Hasta mediados del siglo XX 
ha sido más frecuente la convivencia del matri­
monio mayor y el jove n en la misma casa y 
mesa con bolsa única. Desde los años cin­
cuenta ha sido muy habitual que los mayores 
mantuvieran el mando, que la pareja j oven 
tuviera sus propios ingresos colaborando 
ambos en los gas tos generales. Los padres 
mayores mantenían su estatus mientras tuvie-

'Nicolás VICARIO DE LA PEÑA. Derecho consuet1ulinario de Viz­
cay(I. Madrid: 1901, pp. 29-66. 
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ran fuerzas. El matrimonio joven se ocupaba 
de trabajar y mejorar la hacienda. La mujer 
adventicia era frecuente que se buscase algún 
trabajo para mantener cierta independencia 
económica, sobre Lodo mientras la abuela fue­
ra joven y llevara la casa. También el hijo de 
casa cuando la hacienda no ha sido muy gran­
de, h a buscado un trab~jo estable . Cuando a la 
dueña mayor le iban flaqueando las fuerzas se 
producía la transferencia paulatina del man­
do. 

En Izurdiaga (N) se ha recogido que el 
reparto de bienes entre los hijos se podía rea­
lizar en distintos momentos, unas veces se 
hacía cuando se casaba el hijo o la hija que se 
quedaba para casa, etxeho semie / etxelw alaba, 
otras veces por testamento. En Mezkiritz (N) 
se ha consignado el mismo dato; al contrato 
matrimonial se le denomina ezhonpapera. 

En Donoztiri e Iholdi (BN) los padres elegí­
an al h eredero generalmente en las capitula­
ciones matrimoniales que preceden al casa­
miento de éste. Allí señalan las obligaciones 
matrimoniales del nuevo matrimonio y las 
relaciones morales y económicas de la familia 
doble o la asociación matrimonial que enton­
ces nace. No es normal que la casa sea trans­
mitida al h eredero viviendo aún sus padres. 

En Baigorri (BN) el he redero se establecía 
en casa de los padres y por contrato se le reco­
nocía la cuarta parte de la propiedad, laurde­
na. Los j óvenes esposos llevaban su propia 
contabilidad; con los padres repartían a 
medias las pérdidas y ganancias de la hacien­
da: harremanak erdizka. 

En Sara (L) el heredero era instituido como 
tal por los padres bien en el testamento de 
éstos o en las capitulaciones matrimoniales 
que preceden al casamiento de aquél. En este 
segundo caso los novios y sus padres acudían 
al notar io de Ezpeleta (L) donde h acían la 
escritura correspondiente, seiialando al here­
dero la cuarta parte del patrimonio familiar y 
las obligaciones que con traía con sus padres y 
antepasados. Ese día celebraban una comida 
los novios y sus familiares en casa del herede­
ro. Si los padres no eran propietarios de la 
casa, elegían igualmente como sucesor en ella 
al hijo que creían más apto para ello; los p ro­
pietarios de la casa solían respetar esa volun­
tad. Era corriente que se estableciera una aso-
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ciación matrimonial, que al casarse el herede­
ro, viviendo los padres, quedaran en la misma 
casa los dos matrimonios, bi andanalz. 

.En Liginaga (Z) , generalmente, se hacía un 
conLrato antes del casamiento del heredero, 
siendo una de las condiciones estipuladas que, 
en caso de separación del heredero y de sus 
padres, la miLad de la casa y de sus perteneci­
dos quedaran en poder del primero. En tal 
caso, el heredero estaba obligado a salir de la 
casa. La propiedad no se transmitía al herede­
ro mientras vivieran los padres. 

En Allo (N) las capitulaciones matrimonia­
les en las que se establecía la dote que aporta­
ba cada parte se ajustaban entre los padres en 
las fechas inmedialamente anteriores a la 
boda. Cuando los hijos se casaban, los padres 
solían adelantarles algunos bienes que aporta­
ban al matrimonio y les permitía "empezar a 
vivir". 

En Elosua (G) se firmaba el contrato matri­
monial, lwntratua, cuando se casaba el mayo­
razgo. Se celebraba el sábado anterior a la pri­
mera amonestación acudiendo a la notaría los 
novios y sus padres respectivos. No se transmi­
tía la propiedad del caserío sino que se estipu­
laban las condiciones para que al fallecimien­
to de los padres la propiedad pasara al mayo­
razgo. En Legazpi (G) lambién ha habido 
costumbre de formalizar conlralo matrimo­
nial. En Oñati (G) unas veces se m ejoraba a la 
esposa cuando contraía matrimonio; oLras no 
se realizaba ningún contrato al casarse y se 
hacía donación cuando los padres eran mayo­
res. 

Mandas matrimoniales 

Similar a la costumbre recogida en otros 
territorios ele firmar las capitulaciones matri­
moniales o contrato matrimonial es la recogi­
da en Álava respecto ele lo que en este territo­
rio llaman mandas matrimoniales. 

Así en Abezia (A) señalan que en lac; mandas 
maLrimoniales solían incluir las mejoras para 
el hijo que se quedaba en la casa fam iliar. En 
ellas se establecía lo que cada cónyuge aporta­
ba al matrimonio y las obligaciones que dehí­
an cumplir a cambio d e lo recibido. Se firma­
ban con la presencia de los padres y los hijos. 
La herencia se establecía en el testamento y 
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no en las mandas. En Ribera Alta (A) con 
motivo del casamiento del heredero se reali­
zaban las mandas matrimoniales en las que le 
donaban la mitad de la casa, la era, las cabaüas 
y algún huerto. En ellas se aludía a una futura 
donación que sería el "alargue de labranza" 
que se consolidaba cuando los padres se jubi­
laban , a cambio el hijo les pagaba una renta. 

En Moreda (A) eran escasas las ocasiones en 
que la sucesión se resolvía por contrato matri­
monial y estaba circunscrito a familias pudien­
tes. Las mandas matrimoniales se llevaban a 
cabo de palabra en la cocina o comedor de la 
casa de los padres de la novia, un mes o dos 
antes de celebrarse el matrimonio. Se fijaban 
las circunstancias y detalles de la boda, además 
era costumbre darles un olivar, una viüa y una 
finca de cereal para que comenzaran a vivir. 
Los padres mantenían a los hijos recién casa­
dos hasta que recolectaran la primera cosecha 
durante el primer año. El hombre comía en 
casa de sus padres y la mujer en la de los suyos, 
por la noche se juntaban en una u otra casa. 
Para el año se ponían a vivir en una casa por 
su cuenta. En las mandas no se hacía elección 
de heredero. 

Transformaciones 

Algunas encuestas han aportado datos ele los 
carnbios operados y señalan con carácter 
general que desde hace muchos años por 
comodidad o por falta de entendimiento, los 
padres mayores en lugar de continuar en la 
casa familiar se van a vivir con alguno ele los 
hijos o se retiran a una residencia de ancianos. 
También serl.alan que las personas mayores 
respecto a tiempos pasados cuentan ahora con 
una mayor autonomía pues cobran una pen­
sión de jubilación y tienen coberLura de enfer­
medad con la Seguridad Social. 

En las localidades donde por aplicación del 
derecho foral o de la cosLumbre fue común 
nombrar heredero único, se eslá abandonan­
do esta tradición siendo más habiLual hacer 
lotes iguales para el reparto enLre los hijos, 
sobre todo si no hay tierras de por medio pues 
si las hay, a menudo, siguen con la costumbre 
de dejárselas a uno solo, compensándoles a los 
demás. Los padres también actúan en ocasio­
nes donando los bienes a los hUos a cambio de 
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imponerles determinadas obligaciones respec­
to a ellos. 

En las zonas rurales, aunque no exclusiva­
mente, los hermanos solteros mientras perma­
nezcan en casa dependen de ella y cuando 
toman estado se les ayuda en gastos de boda, 
ajuar, etc. El dinero que ganan mientras viven 
en la casa familiar lo administran ellos mis­
mos. 

La responsabilidad que en tiempos pasados, 
en los casos de fallecimiento de familiares, 
tenía el arna de casa respecto de las misas y res­
ponsos hoy día ha quedado más diluida. 

LIBERTAD DE TESTAR Y TRONCALIDAD 
EN EL RÉGIMEN FORAL. TRONGALEKO 
ONDASUNAK 

En los territorios en que se han conservado 
los derechos forales, Tierra de Ayala de Álava, 
Tierra Llana de Bizkaia y Navarra, en la zona 
rural, el patrimonio de la casa está vinculado al 
tronco familiar, lo que equivale a obligar a que 
la casa y sus pertenecidos continúen en poder 
de la línea de los parientes de donde ellos pro­
ceden, es decir en la familia consanguínea. 
Existe libertad de testar pero dentro de la línea 
troncal. Los bienes sujetos a esa restricción reci­
ben el nombre de bienes troncales6. 

En Zeanuri (B) se ha recogido que tanto el 
padre como la madre tienen libertad de testar 
dejando la herencia al que o los que deseen, e 
igualmente desheredar a uno o a varios hijos. 
El término trongala, que en euskera se emplea 
como sustantivo, expresa tanto el concepto de 
familia troncal como el de parientes tranque­
ros. Para designar a éstos se utiliza también el 
vocablo trongalekoak derivado del anterior y 
que indica la vinculación a su casa troncal, 
trongaletxea. La limitación a la libe rtad de tes­
tar es que los bienes raíces no pueden sali r de 
la familia troncal. Esta realidad se refleja con 
la expresión: "J.,'txeko ondasunek, trongaleko onda­
sunek dirt!', los bienes de la casa son bienes 
troncales. Lo aportado al matrimonio por el 
cónyuge consorle en concepto de arreo, dote 
o bienes, se convierte en bien troncal cuando 

6 Sobre la liberrad de testar en el derecho vizcaíno, el concep­
Lo de Lrunrnlidad, ere. véase: lbidem, pp. 149-173. 
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el matrimonio tiene descendencia. Al casarse 
la hija heredera de la casa, etxanderea, el mari­
do aporta la dote y se hace señor de la casa al 
igual que la mujer. Mientras viva el matrimo­
nio mayor, una mitad queda reservada para 
ellos. Existe una acendrada conciencia de que 
el dinero y los objetos personales se pueden 
dejar a quien se quiera aun fuera de la famil ia. 
Creen los informantes que esto es razonable 
ya que así se puede garantizar que le traten 
bien a uno en vida. 

En Amorebieta-Etxano, Andraka, zona rural 
de Bermeo y Busturia (B) los datos recogidos 
son similares. En Sara (I .) se registró que los 
padres podían testar libremente eligiendo 
entre sus hijos a uno cualquiera corno herede­
ro sin distinción de edad ni de sexo. 

En Arnéscoa (N) recuerdan que los padres 
tenían absoluta libertad de testar, limitada por 
el Fuero de Navarra a dejar la simbólica legíti­
ma foral a los demás hijos. En Allo y en San­
güesa (N) los padres tenían libertad de testar 
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pero retrasaban el hacer testamento hasta el 
ú ltimo momento y la sucesión se verificaba 
por este procedimiento. En Izurdiaga (N) si 
bien existe libertad de testar, antiguamente se 
reunía el Consejo de Familia ya que nada se 
hacía sin tener en cuenta su opin ión y el tes­
tamento se otorgaba atendiendo lo que el con­
sejo dictaminaba. 

En Elorz (N) se ha recogido la plena vigen­
cia de la troncalidad y por consiguiente el 
derecho de los parientes a que los bienes raí­
ces no salgan de la familia sin su con sen ti­
miento. Indican que la propiedad de la casa y 
sus pertenecidos deben pasar "de un amo a 
otro", es decir, de una generación a la siguien­
te. 

En Obanos (N) en muchas capitulaciones 
matrimoniales se indicaba expresamente el 
carácter troncal de algunos bienes. En Allo 
(N) se ha consignado que en el reparto de la 
herencia se perseguía siempre que los bienes 
raíces no salieran del tronco familiar, y se evi­
taba por tanto que pasaran a los familiares del 
cónyuge adven ticio. En Mezkiritz y en Urzain­
ki (N) se han recogido datos similares. 

La elección del heredero. Premua, andregaia. 
Etxegaia 

En zona rural de los territorios acogidos al 
derecho foral ha sido costumbre generalizada 
que uno de los hijos, fuera varón o mujer, en 
muchos casos el mayor, se quedara "para casa" 
a fin de continuar con la tradición familiar de 
mantener el caserío y sus pertenecidos y trans­
mitirlos a los herederos. A los no elegidos se les 
aparta de la herencia (apartar es excluir como 
heredero a alguien que en principio tiene 
derecho a ello por ser heredero forzoso), en 
Navarra con la fórmula: "cinco sueldos febles o 
carlines y una roba de tierra en los montes 
comunes" y en Bizkaia con la fórmula de: "el 
mínimo que consiente el Fuero de Bizkaia"7. 

' El Fuero Nu evo de Bizkaia para el apanamien Lo uLi liZ<Ll>a la 
fórmula: "con algún tanto de tierra" o "con algo de ra íz poco o 
mucho". La expresión usual uti lizada para aparrar a los demás 
sucesores forwsos era: "con un palmo de tierra", añadiéndose 
algunas veces en la práctica notarial que el apartamienLo se hace 
"con un árbol, una teja y un real de vellón". También en ocasio­
nes se agregó la expresión de que el árbol fuera "el más ll'jano e 
iufrnctífc:ro". 
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En las encuestas se ha reflejado que no hay 
unanim idad respecto de la persona sobre la 
que recae la elección del heredero de la casa 
familiar. En algunos lugares se optaba por el 
primogénito, en otros por el más capacitado 
para continuar con la hacienda, también la 
preferencia por el hijo o por la hija podía 
depender de las circunstancias de cada caso. 

En Zeanuri (B) al h eredero o heredera des­
tinado a la casa se le denomina etxe¡{aie, si bien 
también se le conoce con el término etxerakoa, 
el designado para la casa. Cuando asume la 
responsabilidad al frente de la casa el etxegaie 
se convierte en etxagune si es varón y en etxan­
dnw si es rrn~jer. Se ha recogido que general­
mente era el hijo mayor el destinado a hacer­
se cargo de la casa, pocas veces sucedía que 
füera un hijo intermedio. Si el mayor de los 
hij os era una mujer, el destinado a casa sería el 
primero de los varones, pero si no hubiese 
varones, será la hija mayor la heredera. Den­
tro de esta práctica general se daban excep­
ciones. La preferencia por los hijos varones se 
solía justificar por la conservación del apelli­
do, pero esta consideración es de los últimos 
siglos, ya que por el procedimiento de deno­
minación popular, el apellido vendría dado 
por la casa y no por el padre. Un dicho refleja 
la exclusión de la línea femenina. De una chi­
ca trabaj adora suele decirse: "1lu bai neskatxi 
fine, ikopean artorih egiten bada auxe etxerako", 
ésta sí que es una muchacha hacendosa, si cre­
ciera el maíz bajo la higuera ésta sería para la 
casa. Es una forma irónica de expresar la 
exclusión puesto que nunca crece el maíz bajo 
la higuera. 

En Amorebieta-Etxano (B) los datos recogi­
dos son similares. En la zona rural de Bermeo 
(B) se ha consignado que si bien normalmen­
te el heredero era el h\jo mayor, en ocasiones 
era el h\jo que más hubiera trabajado con el 
padre. 

En Sara (L), en la mayor parte de los casos 
el elegido era el hijo mayor, que si era varón se 
llama premu y si mujer, andregaia; de igual for­
ma se les denomina en Luzaide/Valcarlos (N). 
En Uharte-Hiri (IlN) ocurre otro tanto y el 
heredero recibe el nombre de premi. En 
Donoztir i y en Heleta (BN) los padres "elegí­
an" como heredero a uno de los h ijos, casi 
siempre el mayor, h ijo o hija, y a los demás les 
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Fig. 460. El heredero, etxegaia, de una fa mi lia de Zeanuri (B), c. 1920. 

seúalaban su dote. En Liginaga (Z) el herede­
ro era generalmente el primogénito, si era 
varón se llamaba primi y si ml!_jer, prima. En 
lzurdiaga (N) el heredero según sea varón o 
mLüer recibe el nombre de etxeko semea o etxeko 
alaba. 

En Améscoa y en Barañain (N) los padres 
nombraban heredero de la casa y hacienda a 
un hijo, generalmente al primogénito. En 
Mezkiritz (N) se ha recogido que el primogé­
nito solía ser generalmente e l heredero, el 
segundo solía cursar estudios, si era mucha­
cho la carrera sacerdotal y si era muchacha se 
h acía costurera, del cuarto en adelante emi­
graban a América. 

En Obanos (N) , antiguamente, en las fami­
lias con patrimonio se nombraba heredero 
único, el reparto igualitario entre todos los 
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hijos Jo hacían quienes no tenían nada que 
repartir. Se solía elegir "para casa" al que pre­
sentaba mejores cualidades para el campo, no 
era necesariamen te el primogénito. Había 
preferencia por nombrar heredero al varón, 
porque el apellido se transmite por vía pater­
na. Hoy día aunque existen casos de repar to 
desigual, es más frecuente vender la casa o los 
campos y distribuir a partes iguales, sobre 
todo si no se llevan las tierras directamente. 
También en Urzainki (N) se ha consignado 
que la preferencia por el varón está asociada a 
la conservación del apellido. 

En San Martín de Unx (N) los padres 
h aciendo uso de su libertad de testar elegían 
h eredero a cualquiera de sus hijos y a los 
demás se les procura "contentar" con alguna 
parcela de terreno o similar. Hay otro tipo de 
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testamento en uso que consiste en repar ti r el 
patrimonio en vida de los padres, se hace n 
lotes y se sortean. Este sistem a obliga a esta­
blecer una renta para el sostenimiento de los 
padres. 

En el Valle de Roncal (N) el modelo era 
dejar la propiedad a uno de los hijos, en la 
localidad de Isaba la preferencia iba por el 
h ijo varón m ientras que en Uztarroz se tendía 
a elegir entre las hijas. En los pueblos de este 
valle, salvo en Uztárroz, daba igual que fuera 
el hijo mayor u otro y, generalmente, se opta­
ba por aquél que mejores aptitudes demostra­
ra a juicio de los padres. Éstos, de mutuo 
acuerdo, podían modificar el testamento y 
solían reservarse un dinero para los gastos de 
entierro y exequias. 

En Aria (N) la sucesión se verificaba indis­
tintamenle por testamento o por contrato 
matrimonial. El heredero no era necesaria­
mente el primogén ito. Se procuraba conser­
var la ind ivisión. 

En Luzaide/Valcarlos (N) la sucesión se 
verificaba gen eralmente por testamento aun­
que el heredero viviera con los padres. Nor­
malmente solía ser heredero el hijo o hija 
mayor, siempre que estuvieran de acuerdo los 
in teresados, de lo contrario se con certaba con 
otro hijo. 

En Sangüesa (N) en las casas principales con 
hacienda agrícola el heredero de la casa y sus 
bienes, normalmen te, era el primogénito . Lo 
normal consistía en reparlir el patrimonio 
en tre los hijos a partes iguales, mejorando, si 
lo hubiera, al deficienle y al que se hacía car­
go de los padres. Generalmente éstos no deja­
ban todo en vida al heredero ni a los h ijos sino 
que procuraban ser ellos los dueños hasta el 
final de sus días. 

En Allo (N) unas pocas casas, las más aco­
modadas nombraban un heredero único con 
la finalidad de conservar íntegro el pau·imo­
nio fami liar, sin pei::juicio de dotar a Jos demás 
hijos cuando tornaran estado. En otras casas 
de mediana posición, Ja casa se dejaba a uno 
de los h ijos varones, "la casa para el apellido" 
se decía, si bien el resto de la hacienda se 
repartía por igual entre los hijos. Hoy día es 
común que los padres en vida distribuyan su 
hacien da en lotes más o menos iguales y q ue 
luego los h ijos los sorteen entre ellos. A la vez 

se suelen compromeLer a señalar una ren ta 
para el sustento de sus progenitores y/o esta­
blecen su plan de vida: ro tar por temporadas 
en casa de los hijos, ingresar en u na residen­
cia, etc . 

En Valtierra (N) en general los bienes se 
reparten a partes iguales entre los hijos. Quie­
nes deseen quedarse en el pueblo deben com­
prar sus partes a los demás hermanos o usu­
fructuarlas en unas condiciones a acordar. A 
las hijas, cuando profesaban como religiosas 
se les entregaba la dote, y el ajuar a las que se 
casaban. Los padres mayores o viudos se que­
daban a vivir con alguna de las hijas si estaba 
soltera y si no con el que o la que más conge­
n iaran. 

Cohabitación de los matrimonios mayor y 
joven 

En Zeanuri (B) el heredero o heredera de la 
casa, etxegaie-etxanderea, se establecía en la casa 
cuand o contraía matrimonio. Desde ese 
momento convivían en la casa dos matrimo­
nios, zaarrah eta gazteak, los viejos y los j óvenes. 
Ambos matr imonios hacían vida en común, y 
los derech os y obligaciones se regulaban en las 
capitulaciones matrimoniales. A partir de los 
años sesenta se prodttjo un cambio, según el 
cual las casas se reformaban de modo que per­
m itiera la independencia de vida del matri­
m onio j oven den tro de la casa. Una vez que 
hubieran muerto los padres y constituido el 
hijo o la h ija en etxagun barrie, n uevo dueño de 
la casa, los hermanos sol leros continuaban 
viviendo en la casa natal hasta que tomaran 
estado, por matrimonio o ingreso en religión. 
Con an terioridad a la crisis de la explotación 
del caserío, éstos participaban en las labores 
agrícolas, ganaderas y fo restales de la casa, 
combinándolas con los oficios artesanales que 
desempeñaban de ordinario en el m ismo pue­
blo. Hoy día trabajan en talleres, fábricas o 
empleos fuera de casa e incluso de la locali­
dad, y aunque vivan en oLro lugar consideran 
esa casa como la suya a lodos los efectos hasta 
que adquieran estado. Quienes trabajan fuera 
de la explotación familiar aportan a la casa 
una can tidad de dinero en concepto de comi­
da, limpieza o arreglo de ropa. En estos asun­
tos son a tendidos por la dueña de la casa, etxe-
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Fig. 461. SenaHmazle zaharra/1 eta gazteak, matrimonios mayor y joven. Areatza (B), principios del siglo XX. 

koandrea. Ellos a su vez ayudan, cuando las cir­
cunstancias lo requieren, en ar reglos de la 
casa o en trabajos del campo. 

Los datos recogidos en Amorebieta-Elxano, 
Andraka, zona rural de Bermeo, Busturia y 
Gorozika (B) son similares a los de Zeanuri 
(B). En la zona rural de Bermeo señalan que 
e l heredero estaba obligado a tener y mante­
ner a los padres en el caserío y debía también 
pagarles cierta cantidad de dinero. En Bustu­
ria precisan que el heredero tenía el deber de 
cuidar a los padres y costeaba Jos gastos de sus 
exequias fúnebres. 

En Valle de Roncal (N) el nuevo matrimo­
nio cohabitaba con Jos padres hasta su muerte 
y les aseguraba tech o, comida y cuidados. De 
hecho el matrimonio j oven se convertía en el 
dueii.o de la casa. 

En Aria, Elorz, lzurdiaga, Mezkiritz y Urzain­
ki (N) los datos recogidos son similares a los 
de Roncal. En Luzaide/Valcarlos (N) los 
pad res gozaban del usufructo de los bienes de 
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por vida. El matrimonio joven convivía con el 
mayor formando una sociedad familiar. Cuan­
do surgían incompatibilidades venía la separa­
ción de mesa. En San Martín de Unx (N) 
cuando se casaba el heredero formaba unidad 
fami liar con los padres. Éstos, antiguamente, 
seguían siendo los propietarios de la casa y el 
heredero el usufructuario. 

También en Obanos (N) e l heredero casado 
se instalaba en la casa paterna. Había distintas 
fórmulas: a veces se distribuía interiormente la 
casa, pasaba el matrimonio joven al piso de 
arriba y en el de abajo continuaban los padres 
y los hijos solteros. Otras veces, el heredero se 
establecía en una casa contigua y a la muerte 
de los padres volvía a la casa principal. En Goi­
zueta (N) el heredero matrimoniaba a la casa 
familiar si sólo tenían una; si contaban con 
más de una, podía hacerlo o no. Si Ja casa 
familiar era grande se podía dividir en dos o 
tres, cosa que ha ocurrido con frecuencia. 
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En Ezkurra (N) la casa con sus dominios 
quedaba indivisa. El heredero generalmente 
era el hijo mayor, pero no necesariamente. 
Convivían los dos matrimonios, pero si la con­
vivencia resultaba imposible, padres y herede­
ro se repartían la casa y las tierras. 

En Donoztiri (BN) se formaba una asocia­
ción matrimonial entre los dos matrimonios, 
el de los padres y el heredero casado que habi­
taba la misma casa, formando una familia y 
una entidad económica. En caso de desave­
nencia entre ambos matrimonios, el matrimo­
nio joven salía fuera de casa, cobrando la can­
tidad prevista en las capitulaciones matrimo­
niales. 

En Uharte-Hiri (BN) cuando el heredero se 
casaba continuaba viviendo con los padres en 
cuyo caso la familia se convertía en una socie­
dad matrimonial. La casa y las tierras no se 
transmitían al heredero mientras vivieran los 
padres. 

En Baigorri (BN) el heredero casado se esta­
blecía en casa de los padres. Por contrato se le 
reconocía la cuarta parte de la hacienda, laur­
dena. El matrimonio joven iba a medias con los 
padres en los resultados de la casa, harremanak 
erdizka. También en Bidarrai (BN) el heredero 
se establecía en casa de los padres. 

El heredero y los demás hijos 

Bien en las capitulaciones matrimoniales o 
bien en el testamento los padres solían impo­
ner al heredero algunas obligaciones para con 
sus hermanos. También éstos debían colabo­
rar en las labores de la casa o, si trabajaban 
fuera, aportar alguna cantidad para el sosteni­
miento de la misma. 

En Zeanuri (B) a los hijos no constituidos 
h erederos de la casa se les daba una dote8 , 

cuya cuantía dependía de la categoría social 
tanto de la casa originaria como de la deslina­
taria9. A partir de los años sesenta, dicen que 
la mejor dote es dar un oficio o una carrera. 
En el sistema tradicional la carga de dotar a 

s La dote de la m1tier casada ha siclo am pliamente trarada en 
Ritos del nacimiento al nuttrimonin en Vasconia, op . cit., pp. 467-483. 

9 En Zeanuri (B) , hacia 1920, 1.000 duca<los (mi/e <lulwt) e ra 
una <lore de una casa importante, equivalía a l 1.000 rea les ó 
2.750 pcscras. Hacia 1 9~0 una elote media era de Ulias 5.000 pese­
tas. 

los hermanos, llamada petxue, recaía sobre el 
heredero, por ello era conveniente que apor­
tara una buena dote la que fuera a tomar por 
esposa. Esta aportación se destinaba sobre 
todo a la creación de dotes para los demás 
hijos. Por eso los propietarios se casaban con 
h~jas de propietarios, y aun entre ellos se 
emparejaban los de similar rango económico. 
Este sistema vigente hasta mediados del siglo 
XX, el casarse con un etxagun o una etxanderea 
suponía subir la categoría social o mantenerse 
en ella. Pero el aportar una buena dote no 
estaba al alcance de cualquiera. Hablando de 
estos casamientos se suele decir: Ondasunek 
ondasunetara iten daurie, los bienes confluyen 
allí donde existen bienes. En aquel tiempo, 
para las jóvenes el casarse con el heredero de 
una buena casa era una aspiración, y en ese 
con texto, adquiere significación aquella 
expresión referida a las jóvenes agraciadas: 
Aurpegi,en daroa dolea, en la cara lleva la dote. 
En la nueva dueña de la casa, etxefwandrea, 
recaía la obligación de activar la sepultura 
familiar, cuestión que solía estar estipulada en 
el contrato familiar. 

Los hermanos solteros se quedaban a vivir 
en la casa familiar hasta su casamiento. Son 
considerados etxelwak y componen una familia 
con sus padres. Cuando morían éstos, el here­
dero les daba la dote para que se casaran o si 
no se quedaban a vivir en la misma casa traba­
jando en la explotación familiar. Son los tíos 
solteros. Si trabajaban fuera, aportaban una 
cantidad estipulada en concepto de alimenta­
ción y limpieza de ropa. Si uno de los cónyu­
ges moría sin que la familia hubiera tenido 
hijos, los bienes aportados y la parte que le 
correspondiera de los ganados, eran devueltos 
a la esposa que se reintegraba a su familia de 
origen. 

En Amorebieta-Et.xano (B) los datos recogi­
dos son similares. Señalan que cuando el 
patrimonio familiar se repartía entre los hijos, 
si uno de ellos quedaba al cargo de otros her­
manos menores, recibía una parte mayor para 
atenderles. Los hUos recogidos del orfanato, 
kajatik altzeukoak, tenían los mismos derechos 
que los demás. Los hijos solteros que se que­
daban en casa tenían derecho a cama y cocina 
de por vida. 
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Fig. 462. El heredero y los demás h ijos junto a los padres. Sopelana (B), c. 1920. 

En la zona rural de Rermeo (B) la dote a los 
hermanos solteros se la daba el heredero de la 
casa familiar. A veces, en las claúsulas testa­
mentarias se establecía que el cónyuge super­
viviente tuviera derecho sobre la mitad de los 
bienes, etxe erdiien tinesiñue, de forma que 
pudiera cederlos a otro h~jo en caso de desa­
venencia con el heredero. Si no había contra­
to matrimonial, el cónyuge vivo solía reservar­
se el usufructo de todos los bienes. Si la mujer 
moría sin dejar descendencia, sus padres 
reclamaban los bienes aportados al matrimo­
nio. 

En Busturia (B) , en el contrato de casa­
rnienlo o en el testamento se establecían las 
condiciones impuestas respecto al derecho a 
comida y habitación impuestos al heredero de 
la hacienda familiar, etxeauntzie, a favor de los 
hermanos, y tíos y úas solteros. Con frecuencia 
surgían disputas sobre si trabajaban poco o 

mucho para la casa y, por ello, era frecuente 
que la abandonaran. 

En Améscoa (N) el heredero tenía que man­
Lener a los hermanos y procurarles la dote si 
tomaban estado y si no costear los funerales y 
entierro arreglados a su clase. En Obanos (N) , 
a los demás hijos se les señalaba dote en fun­
ción de la situación fami liar. Se les daba alfor­
ja, una azada y el derecho a llevar una vifi.a; o 
estudios o un oficio y se les ayudaba en la 
boda; o un terreno familiar para construir una 
casa, o a otros nada. Los solteros se quedaban 
en la casa hasta que tomaban estado. Era la 
figura del donau que trab~jaba y contribuía al 
sostenimiento de la casa. Si tenían trabajo fue­
ra, lo normal era que se emanciparan y vinie­
ran a casa de visita en delerminadas celebra­
ciones familiares. 

800 

En Valle de Roncal (N), los hijos que no 
eran el deslinado a la casa paterna continua-
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Fig. 4fül. 

ban en ella hasta que adquirieran estado. 
Cuando se casaban, para que pudieran esta­
blecerse, se les daba una pequeña cantidad de 
dinero, la dula. En Ezkurra (N) el heredero 
quedaba obligado a entregar su correspon­
diente dote a los hermanos cuando tomaban 
estado y dejaban la casa paterna. 

En San Martín de Unx (N) el heredero, una 
vez casado, debía atender a sus obligaciones 
para con los hermanos solteros, entre las que 
a veces Jos padres le imponían la de repartir la 
propiedad con ellos si quedaban huérfanos. 
Muertos los padres, en tanto que solteros, los 
hermanos podían quedarse a vivir en casa aun­
que solían independizarse. 

En Aria (N) los restantes hijos participaban 
en la dote proporcional al valor de los bienes. 
La dote era un símbolo, que se otorgaba siem­
pre que siendo soltero se trabajara en casa; 
quien la abandonaba en busca de ganancia 
superior no tenía derecho a tal dote. El here-
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dero contraía también la obligación de asistir 
a sus hermanos mientras permanecieran en 
casa solteros. 

En AJlo (N) los padres y los hijos menores 
permanecían en casa, aquéllos h asta su falleci­
miento y éstos hasta tomar estado. El herede­
ro los mantenía a todos si bien los hermanos 
participaban en las labores agrícolas y las her­
manas en las domésticas. En Sangüesa (N) las 
costumbres y obligaciones del heredero, una 
vez casado, eran las que se han señalado como 
comunes en otras localidades, tales como ocu­
parse de los hermanos solteros mientras vivie­
ran en casa, atender a las obligaciones fünera­
rias familiares, etc. 

En Sara (L) la cuarta parte de la casa y de los 
pertenecidos le correspondían al heredero, lo 
restante servía para dotar a los demás herma­
nos a partes iguales. El heredero se encargaba 
de esta función dotando a sus hermanos en 
especie o en dinero de manera que continua­
ran indivisas la casa y las tierras. El sosteni­
miento de los padres quedaba a su cargo. Los 
hijos segundones habitaban con sus padres o 
con el heredero (hermano o hermana) aun 
después de que hubieran muerto aquéllos. 
Una vez casados, formaban familia aparte y 
habitaban en otra casa, distinta de la paterna. 
Y aunque las necesidades de la vida u otras 
causas los hubieran alt:jado, mientras perma­
necieran solteros, siempre se consideraban 
como miembros de la casa, etxe, y con derecho 
a habitar en ella. Tenían también derecho a 
ser sepultados en la tumba de la casa natal y a 
la participación en los sufragios y preces que 
se hagan en ella y en su iarleku o sepultura de 
la iglesia parroquial. 

En Zuberoa los solteros de la familia vivían en 
la casa aceptando su situación. A menudo, 
según señalan los encuestados, estaban tan vin­
culados a la casa como el propio heredero. En 
Liginaga (Z) Barandiaran recogió que el here­
dero contraía la obligación de compensar a sus 
hermanos con una cantidad equivalente a la 
tercera parte del valor de lo heredado. Y ellos 
hacían ante notario y a favor de aquél, cesión 
de los derechos que la ley común les otorgaba. 

En Donoztiri (BN), a los h\jos, salvo el here­
dero, se les señalaba su dote puesto que una 
cantidad equivalente a las tres cuartas partes 
del patrimonio familiar debía ser repartida 
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entre todos los hermanos. Éstos si trabajaban 
a jornal fuera de casa, retenían para sí sus 
gananciac;, salvo en caso de necesidad de los 
padres. Pero si trab~jaban en la casa paterna 
no recibían en vida de sus padres ninguna 
cantidad como salario si antes no tomaban 
estado. A la muerte de los padres o a los 30 
años de edad, recibían su dote y eran retribui­
dos por los trabajos efectuados en casa. Des­
pués podían continuar en ésta trabajando a 
jornal. 

En Uharte-Hiri (BN) a los h~jos, salvo el 
h eredero, se les daba dinero que tenía la con­
sideración de dote. El montante total de las 
dotes representaba una cantidad equivalente a 
las tres cuartas partes del valor de la casa, lo 
que hacía que con frecuencia el heredero, pre­
mi, heredara la casa con gran cantidad de deu­
das. 

En Baigorri (BN) los demás hijos dejaban la 
casa familiar para casarse, algunos llevaban 
dote y otros, por respeto a los padres o a la 
casa natal, sortetxea, no exigían nada. En Bida­
rrai (BN) los demás hermanos permanecían 
en casa, algunos emigraban a América y a los 
que les parecía excesivo este viaje marchaban 
a Baiona o a París. 

Testamento de hermandad. Alkar-poderoso 

Con la finalidad de que el cónyuge sobrevi­
viente pueda decidir, de entre los parientes 
tranqueros, el heredero más conveniente para 
la hacienda familiar, en el derecho foral existe 
la posibilidad de que los cónyuges se otorguen 
poder testatorio mutuo. En Navarra se conoce 
como testamento de hermandad y en Bizkaia 
en euskera se denomina alkarpoderoso 
( alkar+podere+oso). 

En Obanos (N) si existían capitulaciones 
matrimoniales se seguían las actuaciones pre­
vistas en ellas y había obligación de realizar 
inventario en escritura pública para que el 
cónyuge adquiriera el "usufructo de fideli­
dad". El viudo tenía más derechos sobre los 
bienes no troncales del difunto que sobre los 
troncales. Si no había capitulaciones, antaño, 
aunque hubiera un conocimiento tácito de 
quién era el destinado a la casa, se considera­
ba que todo pertenecía a los padres o al super­
viviente mientras viviera. Recuerdan los infor-
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Fig. 464. Alhar-podemso, poder recíproco testatorio. Iba­
rruri (Il), 1915. 

ruantes la casi absoluta libertad de testar del 
régimen foral navarro, donde es frecuente el 
testamento de hermandad, según el cual 
ambos cónyuges tienen derecho a disponer de 
los bienes en caso del fallecimiento del otro. A 
pesar de ello, lo normal era no cambiar el tes­
tamento. 

En Al lo (N) consignan que muerto uno de 
los cónyuges sin otorgar testamento, el sobre­
viviente pasaba a disfrutar de todos los bienes 
si tenían firmado entre ambos el "testamento 
de hermandad". Si no lo tenían, e l sobrevi­
viente administraba la hacienda aportada por 
el otro cónyuge en calidad de usufructuario, 
debiendo transmitirla después a los hijos habi­
dos en el matrimonio. Estaba impedido a ven­
der los bienes o a permutarlos, tampoco podía 
donarlos a los hijos según su criterio. El sobre­
viviente debía realizar el inventario de bienes 
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en el término de cuarenta días, pues de lo 
contrario al alcanzar los hijos la mayoría de 
edad podían desposeerle de ellos. 

En Aria, Elorz, Goizueta, T zurdiaga, Mezki­
ritz, San Martín de Unx, Urzainki y el Valle de 
Roncal (N) los datos recogidos son similares. 
En esta última localidad se ha aportado la 
denominación "carta de hermandad". En lzur­
diaga se ha consignado que si el difunto era el 
marido, uno de sus hermanos pasaba a ocu­
parse de los quehaceres de las tierras. 

En Sangüesa (N) se ha recogido que el cón­
yuge viudo quedaba como dueño de los bie­
nes gananciales, que podía dejar a sus hijos o 
nietos a su libre voluntad, y usufructuario de 
los bienes dotales, los cuales no podía vender. 
A veces los h\jos renunciaban a los bienes 
dotales del padre o de la madre y los ponían a 
disposición del viudo para que actuara libre­
mente. Por parte de los padres se ponía espe­
cial interés en dejar los mejores bienes a aquel 
hijo en cuya casa hubieran sido acogidos. En 
Valtierra (N) si uno de los cónyuges moría sin 
otorgar testamento, el otro conservaba todos 
los derechos y e l usufructo de los bienes, 
teniendo potestad de otorgar testamento. 

En Zeanuri (B) se ha constatado que el con­
dominio que marido y mujer ejercen sobre los 
bienes tiene su expresión más clara en el otor­
gamiento mutuo de poder testatorio: "Senar­
emazteak alkarpoderoso egi,n dire" se dice, marido 
y ml!jer se han dado poder mutuo de testar. 
Por supuesto que se ha de respetar la troncali­
dad, pero el cónyuge allegado, erantsie, que no 
es tronquero queda facultado para designar al 
heredero y hacer los repartos, partikuntzek, si 
bien dispone de un plazo para hacerlo si los 
h\jos son mayores de edad. Una vez designado 
el heredero, el cónyuge superviviente conser­
va el usufructo de los bienes. 

En Amorcbieta-Etxano, Andraka, fiusturia, 
Gorozika y Trapagaran (B) los datos recogidos 
son similares. 

En Sara (L) si el padre moría sin seó.alar 
heredero, la madre lo designaba. Si no había 
hijos, la viuda no podía disponer de los bienes 
aportados al matrimonio por el marido, pero 
tenía derecho a vivir en casa de su consorte 
difunto. Si había hijos, la viuda tenía el dere­
cho al usufructo de los bienes y a elegir, entre 
sus hijos, al heredero tanto de los bienes raíces 
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como de los gananciales. En caso de separa­
ción de los esposos, los bienes gananciales se 
repartían a partes iguales entre ambos. 

TESTAMENTO EN TERRITORIO EN RÉGI­
MEN DE DERECHO COMÚN 

En los territorios donde no es de aplicación 
el régimen foral, r ige el derecho común que 
en principio prevé el reparto del patrimonio a 
partes iguales entre los hijos10. La sucesión tie­
ne lugar por testamento, no se hacían las pre­
visiones de nombramiento de heredero que 
en territorio foral en tiempos pasados se efec­
tuaban con frecuencia en las capitulaciones 
matrimoniales. A pesar de todo en las zonas 
rurales existían procedimientos para mejorar 
al hijo o hija que se quedara en la casa fami­
liar. 

Sistema hereditario 

En la zona rural de Beasain (G) antaüo exis­
tía la limitación del tercio de la legítima y se 
procuraba mantener la indivisión patrimonial 
reservando al htjo que se quedaba en la casa 
familiar los tercios de mejora y de libre dispo­
sición. En vida de los padres era muy raro que 
el patrimonio familiar se repartiera a partes 
iguales entre los sucesores. En caso de que el 
heredero vendiera algún terreno de la casa 
una vez fallecidos los padres, o antes con su 
consentimiento, los demás hermanos podían 
reclamarle su tercio de legítima correspon­
diente al producto de dicha venta. Antigua­
mente los padres solían designar al hijo mayor 
como heredero, hoy día, en teoría designan al 
hijo más apto, si bien en muchos casos el ele­
gido sigue siendo el mayor. 

En Zerain (G) los datos recogidos son simi­
lares. A menudo era el hijo mayor el herede­
ro, podía ser cualquiera de los hijos y algunas 
veces lo era el más joven o aquél al que le 

10 En Gipuzkoa, con carácter general, a partir de 1999 se ha 
modificado el sistema hereditario en la zona rural y existe la posi­
l>liclacl ele donar o dejar en herencia toda la exploración rural a 
un solo hijo, apartando ele la he rencia a los demás. l•:n Álava 
sigue siendo de aplicación el régimen foral en la Tierra de Aya­
la. 
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hubiera correspondido trabajar más en el 
caserío. De ordinario, la sucesión se verificaba 
por con trato matrimonial, kon tratoa. Los 
demás hijos recibían del heredero una dote 
conocida como tokarnentue. 

En Itziar (G), en los casos de sucesión, el 
dominio quedaba indiviso. El heredero tenía 
que dotar a sus h ermanos con una cantidad 
equivalente a un tercio de lo heredado. 

En Elosua (G) el testamento consistía en 
que dos tercios de la herencia solían ir a parar 
al mayorazgo y el tercio de la legítima se dis­
tribuía a partes iguales entre todos los herma­
nos. Una vez muerto el padre, el mayorazgo 
mandaba en la casa. 

En Legazpi (G) la costumbre ha sido manle­
ner la unidad patrimonial , aunque se conocen 
casos en que se d ividía la propiedad entre los 
hijos. Cuando por la razón que fuera no había 
nombramienlo de h eredero, la herencia se 
repartía a parles iguales. 

Los datos recabados en Altza, Berastegi, 
zona rural de .Elgoibar y de Hondarribia, Oña­
ti y Orexa ( G) son similares a los de Beasain y 
Elosua (G) . En Zerain (G) recuerdan que las 
obligaciones tanto de la casa como de la fami­
lia se estipulaban en el contrato matrimonial y 
en otros casos se observaba la costumbre. 

De los datos recogidos en localidades alave­
sas se deduce que cualquiera de los hijos 
podía ser el que se quedara en la casa paterna. 
En Bernedo y en Ribera Alta se ha indicado 
que ele ordinario era el primogénito, pero no 
siempre era así; por el contrario en Apodaca 
generalmente n o era el prirnogénilo; en Agu­
rain y en Berganzo dicen que se podía quedar 
en casa cualquiera de los hijos, y en Moreda y 
en Pipaón solía ser el que contraj era rnaLrimo­
nio en último lugar. 

.En Apodaca (A) antiguamente se rnt;joraba 
al hijo o hija que se quedaba en casa para que 
el patrimonio no se dispersase. Desde los años 
sesenta el patrimonio se reparte a partes igua­
les y úllimamente los hijos a quienes les 
corresponden tierras se las venden al m t'.jor 
postor. Algunos labradores hacen el reparto 
en vida quedando como usufructuarios los 
padres. 

En Bernedo (A) Ja hacienda familiar se 
repartía entre los hermanos. Era normal que 
los padres m t:joraran al de casa, aunque no 
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siempre. A la muerte de los padres el hHo de 
casa repartía Ja hacienda entre los hermanos o 
se quedaba con las otras partes en renta de 
forma que ha sido frecuente reunir la misma 
hacienda anterior al reparto. En el barrio de 
San Román fue costumbre que el hijo que se 
quedaba en la casa para trabajar en la hacien­
da familiar, recibiera un tercio o más al casar­
se, a condición de atender a los padres. Tam­
bién era habitual conceder al de casa una fin­
ca, generalmente pequei'ia, para cumplir las 
obligacion es de la ofrenda, sufragios y respon­
sos por el e terno descanso de los padres. Esta 
finca se la respetaban los demás herederos 
aunque no hubiera testamen to. En caso con­
trario el hijo de casa corría con estas obliga­
ciones y les cobraba a los demás hermanos la 
parte correspondiente. 

En Agurain, Berganzo, Pipaón, Ribera Alta y 
VaJdegovía (A) los datos recogidos son simila­
res a los de Bernedo. 
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En Abezia (A) algunos padres para evitar 
que el patrimonio se d ividiera ponían como 
condición que los h ermanos únicamente 
pud ieran vender sus tierras al heredero. En 
algunas ocasiones e l testamento indicaba 
"dejo a todos los hijos por igual" y entonces los 
propios hermanos dividían la herencia hacien­
do unos lotes más o menos equilibrados, y en 
presencia del albacea los sorteaban. En Ber­
ganzo (A) indican que si no se quedaba nin­
gún hijo en la casa los padres repartían el 
patrimonio familiar a partes iguales entre los 
hijos porque si mejoraban a alguno podía ser 
fuente de conflictos. 

En Moreda (A) la herencia se reparte en 
lotes iguales que se adjudican a suerte. Por 
regla general se le suele mejorar, dejándole la 
casa de los padres, al hijo o hija que se quede 
a vivir y cuide de ellos. El hermano o los her­
manos que se quedan en el pueblo, a veces les 
compran a los que salen su parte. Se denomi­
na hijuela el documento donde se reseñan los 
bienes que tocan en la partición a cada uno de 
los herederos. 

En Agurain (A) señalan que si el reparto del 
patr imonio se h ace entre todos los hermanos 
en vida de los padres, éstos pasan una tempo­
rada en la casa de cada hijo. Se dan casos de 
desavenencias o incumplimientos en cuyo 
caso los pad res acaban sus días en una resi­
den cia de ancianos o en un asilo. 

En Val tierra (N), y en la Ribern navarra en 
general, no ha existido la figura del heredero 
único. Los bienes familiares se repartían a partes 
iguales entre los hijos, incluso, en ocasiones, por 
sorteo. A veces, esta situación creaba tensiones, 
pues lo que bastaba para una familia, resultaba 
insuficiente al dividirlo entre tres o cuatro. 

En Bermeo (B) , en la villa, si la familia con­
taba con un negocio familiar grande (fábrica, 
barcos, etc.) lo heredaban a partes iguales 
entre los hermanos. Si por el contrario el 
negocio era pequerio (comercio, har, etc.) 
quedaba para el hijo que hubiera trabajado en 
él; los demás hijos recibían la dote en estudios, 
compra de un piso por matrimonio, etc. 

Cohabitación de los matrimonios mayor y joven 

En la zona rural de Beasain ( G) una vez casa­
do el heredero a la casa paterna, convivían en 
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ella ambos matrimonios, el mayor y el j oven. 
Cuando tenían lugar donaciones de aquél a 
éste, los donatarios se comprometían a admi­
nistrar los bienes donados "a uso de buen 
labrador'', sufragando con sus productos las 
necesidades del caserío, atendiendo debida­
mente a los donantes, entregándoles una pen­
sión vitalicia para sus gastos personales. En 
algunos casos los beneficios eran a medias 
entre ambos matrimonios y en otros se llevaba 
una caja común con la que se atendían todas 
las necesidades. El donatario costeaba los gas­
tos de entierro, funeral y sufragios de los 
padres, abuelos, tíos y hermanos que morían 
en el caserío. 

En Zerain (G) el heredero al casarse se ins­
talaba en la casa paterna, conviviendo con 
quienes habitaran en ella. Algunas veces los 
padres se reservaban la mitad del usufructo de 
los bienes donados, en otras la mitad de las 
ganancias del afio. Los gastos de la casa se 
pagaban de una misma bolsa. En teoría el 
heredero pasaba a ser el dueli.o de la casa, 
pero la autoridad moral continuaba al menos 
durante unos arios en el padre. Si tenía hijos, 
gradualmente se convertía en la autoridad 
máxima. Una vez m uertos los padres, los her­
manos solteros seguían viviendo en la casa 
ayudando en el trabajo común; si no se casa­
ban, permanecían en casa hasta que m orían. 
Hoy día si trabajan en la industria contribuyen 
con una cantidad a su mantenimiento. Aun­
que los hermanos solteros trabajen y vivan fue­
ra de la casa familiar no por ello pierden el 
derecho de volver a ella, la "comunidad fami­
liar" alcanza a todos los nacidos en la casa. 

En ltziar (G) los padres continuaban en 
casa. El heredero quedaba obligado a mante­
nerlos, a atenderlos y a pagarles una cantidad 
previamente estipulada en caso de que se vie­
ran obligados a separarse. 

En Elosua ( G), a veces se estipulaba que los 
dos matrimonios, e l vit::_jo y el joven, participa­
ran por igual en los gastos y en los rendimien­
tos de la casa, si bien al hacer cuentas a fin de 
año se procuraba que el matrimonio joven 
saliera beneficiado. También se preveía una 
indemnización para el caso de que el matri­
monio j oven tuviera que abandonar el caserío. 

En Legazpi (G) cuando convivían el matri­
monio mayor y el joven , unas veces los gastos y 
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los beneficios eran a medias, etekiñen erdibana­
ko gozamena, pero ha sido más corriente que el 
matrimonio joven se ocupara de atender al 
mayor. 

Es común a las localidades alavesas encues­
tadas el dato de que el heredero y su mujer, 
una vez casados, se establecían en la casa de 
los padres, conviviendo con ellos. Normal­
menle e l padre solía continuar dirigiendo la 
labranza. 

En Apodaca (A) los padres y el matrimonio 
j oven vivían en la misma casa y compartían 
ganancias y pérdidas, mientras que hoy día les 
pagan una renta, porque a partir de los años 
sesenta muchos labradores se han ido a vivir a 
la capital, Vitoria. En Agurain y en Berganzo 
(A) han señalado que una vez casado a casa el 
h eredero, el matrimonio j oven explotaba el 
n egocio familiar a medias con los padres. 

En Bernedo (A) se ha introducido la cos­
tumbre de que el matrimonio que se queda en 
la casa haga suyo lo que gana y dé una renta a 
los padres. Así cuando tenga lugar el reparto 
de Ja h erencia dispondrán de dinero con el 
que adquirir las fincas que les han correspon­
dido a los otros hermanos si éstos quieren ven­
derlas. 

En Ribera Alta (A), una vez casado el hijo 
que se quedaba para casa, el joven matrimo­
nio pasaba a ser asalariado de los padres h asta 
que éstos d ecidieran realizarle el "alargue". 
Mediante él donaban algunas fincas al joven 
matrimonio y le transferían la propiedad de 
las máquinas y aperos de labranza. A partir de 
entonces ellos dejaban de ser asalariados de 
los padres, pasaban a organizar la labranza a 
su manera y les pagaban una renta. 

En Moreda (A), si se encuentran los padres 
en activo van a medias con el matrimonio 
joven en la explotación familiar. Si los hijos lle­
van la explotación y el padre supervisa las tare­
as, recibe un tercio de las ganancias. Los gas­
tos se reparten también a partes iguales. Hay 
casos en que los padres se jubilan y arriendan 
las tierras para cobrar una renta. 

En Bermeo (B), en la villa, si eran pocos en 
casa, en tiempos pasados el nuevo matrimonio 
se quedaba a vivir con los padres ya que había 
gran escasez de viviendas. Hace ya tiempo que 
los recién casados se establecen en una nueva 
casa. 
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El heredero y los demás hijos 

Es común el dato recogido en las localidades 
alavesas y guipuzcoanas de que los he rmanos 
solteros compartieran la casa familiar, con 
derecho a habitación y cocina hasta que con­
trajeran estado. A cambio, ayudaban en las 
labores domésticas. Sobre todo en las localida­
des guipuzcoanas, se ha recogido que el here­
dero era el provisor de la dote de los herma­
nos casaderos. 

En Bernedo (A) los otros hijos solteros, a 
menudo, siguen viviendo y trabajando con el 
hermano o hermana que se ha quedado en la 
casa paterna, formando parte de la familia. En 
los últimos años ha sido más fácil encontrar 
Lrabajo en la ciudad y se han quedado menos 
solteros en la casa paterna, incluso se han 
dado casos de que todos los hijos pr efirieran ir 
a trabajar a la industria a quedarse en el cam­
po. Ha sido normal que los hermanos vendie­
ran o Je arrendaran al de casa su parte de la 
herencia. 

En Apodaca (A) si en la casa familiar desti­
nada a uno de los hijos había varios hermanos, 
a éstos los mantenían hasta la mayoría d e edad 
y a cambio ellos ayudaban en las faenas agrí­
colas. En Agurain (A) recuerdan que había 
ocasiones en que se imponía al h eredero la 
obligación de dolar a los demás hermanos. En 
Berganzo (A) indican que en casa del h erede­
ro, además de los padres vivían los hermanos 
solteros a los que se ayudaba hasta que alcan­
zaran la mayoría de edad o contrajeran matri­
monio. En Pipaón (A) señalan que no había 
heredero asignado por lo que se ayudaba a los 
hijos según se iban casando. 

En la zona rural de Ileasain (G) cuando se 
casaba un hijo del caserío para vivir fuera de 
él, el heredero solía darle una cantidad de 
dinero, la que le correspondiera del tercio de 
la legítima, y debía firmar an te notario la 
renuncia expresa a la herencia. Los hermanos 
mientras permanecieran solteros tenían dere­
cho a alimentos y habitación, debiendo a cam­
bio colaborar en las Lareas agrícolas y domésli­
cas. Si residiendo en el caserío trabajaban füe­
ra del mismo, solían contribuir a la propia 
manutención con dinero, trabajo o una com­
binación de ambos. 
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En Berastegi (G) Jos hermanos solteros que 
quedaban en e l caserío ayudaban en las labo­
res domésticas a cambio del alqjamiento y la 
manutención, manten truke. Si se emancipaban 
recibían la cantidad estipulada en el testa­
mento como dote, si ésta era elevada el here­
dero iba pagándola a plazos durante varios 
afios. En Legazpi (G) el mayorazgo se encar­
gaba de pagar la dote a los demás hermanos 
cuando se casaban. 

En Elosua (G) en el contrato matrimonial 
que se firmaba con el heredero se establecía la 
obligación de mantener a los hermanos solte­
ros de casa y darles la dote cuando se casaran; 
si se les daba un oficio la dote era menor; al 
recibir ésta se firmaba la carta de pago. En 
Hondarribia (G) se ha consignado que los 
padres podían ir dando a los hijos la parte que 
les correspondía como legítima conforme se 
casaban para que les sirviera de ayuda al 
comienzo de su matrimonio. 

Situación del cónyuge superviviente 

En Altza, Beasain, Berastegi, Elgoibar, Elo­
sua, Hondarribia, Legazpi, Oii.ati y Zerain (G) 
si el cónyuge sobreviviente fue quien heredó 
el caserío puede disponer de todo, excepto de 
los bienes gananciales de Jos que sólo dispon­
drá de la mitad. Si el sobreviviente es quien 
vino a la casa familiar y no se dispuso nada en 
el contrato matrimonial , se quedaba sin dere­
cho de lestar y los bienes pasaban a Jos hijos o 
a los familiares troncales. Al otorgar lestamen­
to se solía reservar el usufructo a favor del cón­
yuge superviviente. En Beasain señalan que en 
la mayoría de los casos los hijos respetaban la 
volunlad del padre o madre viudo. A partir del 
año 1999 en que se ha modificado el sistema 
hereditario en Ja zona rural, en los testamen­
tos los otorgantes suelen dejar a favor del cón­
yuge superviviente el usufructo vitalicio de 
todos los bienes. 

En Hondarribia (G) señalan que e n algunos 
testamentos mancomunados del marido y de 
la mujer se establecían cláusulas imponiendo 
obligaciones hacia los padres como: reservar­
les un sitio en la cocina, habilación, algunas 
entregas en especie, etc. 

En Bernedo (A) cuando moría uno de los 
cónyuges el comportamiento de los herederos 
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era desigual. Había casos en los que se exigía 
el reparto rápido de la parte del difunto entre 
los herederos y otros en los que no se hacía 
nada hasta que muriera el otro cónyuge. El 
superviviente no tiene derecho al usufructo, 
sin embargo se está imponiendo que al testar 
se deje el usufructo de los bienes propios al 
otro cónyuge. 

En Abezia, Agurain , Apodaca, Berganzo, 
Moreda, Pipaón, Ribera Alta y Valdegovía (A) 
los datos recogidos son similares a Jos de Ber­
nedo. 

lA SUCESIÓN INTESTADA 

En varias localidades encuestadas se ha reco­
gido que era extraíi.o que muriera uno de los 
cónyuges sin que el matrimonio hubiera otor­
gado testamento o sin que existieran capitula­
ciones matrimoniales que contuvieran las pre­
visiones testamentarias. Los informantes 
recuerdan pocos casos de sucesión intestada. 
En estas situaciones, el principio general apli­
cable era que la herencia debía distribuirse a 
parles iguales entre Jos hijos, que es el dato 
que recogen las encuestas. No obstante, en 
determinados lugares, se conocían y aplicaban 
subterfugios para evitar que la casa familiar y 
sus pertenecidos se dividieran y se pudiera así 
mantener el patrimonio principal indiviso, tal 
y como ocurría en los supuestos de otorga­
miento de capitulaciones mau·imoniales o de 
sucesión testada. 

En Zeanuri (B) para indicar que una perso­
na ha muerto sin olorgar test.amento se utiliza 
la expresión euskérica de "ezer in barik il', 
morir sin haber hecho nada. Si una persona 
moría intesta.da, el cónyuge superviviente, en 
el caso de que hubieran tenido hijos, conser­
vaba el derecho a la mitad del usufructo patri­
monial, tal como se hubiera establecido en las 
capitulaciones mau·imoniales del hijo o hija 
destinado a casa. Si no existieran capitulacio­
nes, todos los h~jos participaban en la heren­
cia, pero por costumbre era el mayor o el que 
estuviera destinado a la casa el que se quedaba 
con el bien troncal. También aquí como en la 
sucesión testada, por costumbre, el hijo varón 
tenía prioridad sobre la hija. 
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Si no hay sucesión directa ni ha habido tes­
tamento, los bienes raíces vuelven a la familia 
troncal de acuerdo con el orden de prelación 
establecido en el régimen foral: padres, en su 
defecto los hermanos, luego los tíos y final­
mente los primos carnales. Si el cónyuge 
superviviente es el venido de fuera, los con­
sanguíneos del difunto le reclamarán el bien 
troncal. Se han conocido casos en que se le 
devolvieron los bienes aportados al matrimo­
nio y se reintegró a la casa originaria. 

En Amorebieta-Etxano (B) se señala que en 
la sucesión intestada todos los hijos tenían el 
mismo derecho pero era costumbre que uno 
de ellos se hiciera cargo de la casa familiar. Los 
campos cultivados se quedaban con la casa y 
también el ganado, pero éste se tasaba para 
compensarles a los otros hijos en su parte; los 
montes se tasaban y se repartían a partes igua­
les. 

En Andraka, en la zona rural de Bermeo, en 
Busturia y en Gorozika (B) indican que uno 
de los hijos, el que llevaba la casa que general­
mente era el mayor, se quedaba con la hacien­
da familiar que incluía la casa, los terrenos, el 
ganado y los aperos. Se valoraba y aquél entre­
gaba a sus hermanos la cantidad en metálico 
correspondiente, ya que la herencia se dividía 
en partes iguales. Si no se ponían de acuerdo 
había que repartir la herencia entre todos los 
hermanos. En Trapagaran (Il) dicen que se 
repartían los bienes entre los herederos. 

En Altza, Beasain, Elosua, Berastegi, Elgoi­
bar, Legazpi, Oñati, Orexa y Zerain (G) se res­
petaba el mayorazgo y era costumbre por tan­
to que se hiciera cargo de la casa uno de los 
htjos de acuerdo con sus hermanos, entregán­
doles la cantidad que pudiera corresponder­
les. De no llegar a un entendimiento, se distri­
buía el patrimonio a partes iguales como mar­
ca la ley. 

En Améscoa, Aria, Goizueta, Luzaide/Val­
carlos, Mezkiritz y Valle de Roncal (N) y Sara 
(L) lo corriente era que uno de los hermanos 
se hiciera cargo de la casa, de acuerdo con sus 
hermanos. Recuerdan en Goizueta, Urzainki 
(N) y Sara (L) que quien se quedara con la 
casa debía compensarles a sus hermanos por 
ello con bienes o dinero. En Obanos y Valle de 
Roncal (N) señalan que respecto de la canti­
dad a entregar a los h ermanos cuando se inde-
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pendizaban, se atenían a lo establecido en las 
capitulaciones matrimoniales y a las posibili­
dades de la hacienda. 

En Agurain, Apodaca, Berganzo, Bernedo, 
Moreda, Pipaón y Valdegovía (A), en princi­
pio, la propiedad se repartía a partes iguales 
entre los h~jos, si bien la costumbre era que 
uno de ellos se quedara con la casa de acuer­
do con los otros, pagándoles la parte corres­
pondiente del valor tasado. En Moreda se ha 
consignado que si había varios hermanos inte­
resados en la casa, se tasaba, se echaba a suer­
tes y el adjudicatario abonaba la cantidad ftj a­
da. A veces se vendía a terceros y el importe 
obtenido se repartía a partes iguales entre los 
hermanos. 

En Allo (N) se ha consignado que se distri­
buía la herencia en lotes más o menos iguales 
y se sorteaba entre los herederos; en Valtierra 
(N) heredaban los hijos a partes iguales. En 
Sangüesa (N) se repartía todo entre los her­
manos porque de no ser una casa fuerte no se 
quedaba ningún hijo en la casa. En San Mar­
tín de Unx (N) los hijos disponían del patri­
monio familiar de mutuo acuerdo, si había 
hermanos menores, los mayores hacían de 
tutores de ellos. 

LA SUCESIÓN DE HIJOS NATURALES, 
SEMEBORTAK 

En algunas localidades se ha señalado que 
en tiempos pasados los hijos naturales se man­
tenían ocultos y no se les reconocía ningún 
derecho (Abezia, Agurain, Berganzo, Ribera 
Alta-A; Berastegi-G), cosa que hoy día ha cam­
biado pues les asisten iguales derechos que a 
los legítimos. 

En Allo (N) dicen que la cuestión de los 
hijos naturales ha tenido escasa influencia en 
el pueblo y en las disposiciones testamentarias 
se ignoraban sus derechos. En Andraka (B) 
indican que normalmente los hijos naturales 
no recibían nada en herencia y los hijos adop­
tados menos que los legítimos. 

En Mezkiritz (N) señalan que a los hijos 
naturales, seme bortak, no les quedaba otra cosa 
que lo que los padres quisieran darles. Similar 
dato se ha recogido en Goizueta, Izurdiaga y 
San Martín de Unx (N) donde indican que los 



PATRTMONIO FAMILIAR Y SU TRANSMISIÓN 

hijos naturales no figuraban en el testamento 
ya que en vida el padre les había hecho entre­
ga de algún dinero. En Obanos (N) se ha reco­
gido que los hijos bordes o bortes según el 
Fuero General de Navarra n o solían Lener 
derechos; en la consideración popular se ha 
creído que les correspondía algo pero es un 
criterio que parece más expresión de un sen­
timienlo que realidad. Hoy día están equipa­
rados a los legítimos. 

En Orozko, Zeanuri y el Guerniquesado (B) 
para h\jos naturales se ha recogido la de nomi­
nación sasikumeak. En el Valle de Carranza (13) 
bardalieKo y jariego. 

En Legazpi (G) dicen que los h\jos nacidos 
antes del matrimonio tenían la misma consi­
deración que los legítimos. Con los traídos del 
hospicio era diferente, para el nombramiento 
de heredero tenía preferencia el legítimo 
sobre el del hospicio. 

En Beasain, Hondarribia, Oñati (G); Aria, 
Luzaide/ Valcarlos, Sangüesa y Valtierra (N) se 
ha consignado que a los h\jos naturales reco­
nocidos y a los adoplados les corresponden los 
mismos derechos de sucesión que a los legíti­
mos. En Luzaide/Valcarlos (N) se ha recogido 
a este respecto la expresión: "Guzien burian 
berek ez dixie obenik", después de todo no tienen 
ellos la culpa. 

TESTAMENTO DEL TÍO SIN HIJOS 

En Abezia, Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía 
(A); Amorebieta-Etxano, Andraka, Bermeo, 
Zeanuri (B); Beasain, Berastegi, Hondarribia, 
Legazpi, Oñati, Orexa, Zerain (G) ; Allo, Oba­
nos, San .Martín de Unx, Sangüesa y Valle de 
Roncal (N) se ha recogido que el tío sin hijos, 
por lo general, designa heredero de la casa 
y/o de sus bienes al sobrino o sobrina que ha 
convivido con él y le ha atendido en la vejez, o, 
a veces, a la hermana o hermano m enor casa­
do que ha convivido con él en la casa. De 
entre los sobrinos, el sobrino ahijado gozaba 
de cierta preferencia a la hora de ser designa­
do heredero. En Zerain (G) han seii.alado que 
el tío soltero solía dejar también algún recuer­
do a otros sobrinos y a los ahijados. 

En Sara (L) si no había hijos, un sobrino u 
otro pariente solía ser instituido heredero, 
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rara vez quien no perteneciera a la parentela. 
En Elosua (G) se recuerda que los tíos solían 
dejar los bienes a los sobrinos pero general­
mente por una vía distinta a la testamentaria: 
donación, compraventa, etc. 

En las localidades encuestadas de Gorozika, 
Trapagaran (B) y Urzainki (N) reiteran que 
en los supuestos de herencia del tío sin hjjos 
hay que tener en cuenta la procedencia de los 
bienes. Si son de adquisición propia puede 
dejarlos a quien quiera, pero si son Lroncales 
debe n pasar a los parientes tranqueros. En 
Elgoibar (G) dicen que de los tíos solían here­
dar los sobr inos troncales. En Trapagaran (Il) 
señalan que lo normal es que los tíos sin hijos 
dejen sus bienes a los sobrinos. 

En Moreda (A) se ha constalado que los tíos 
sin hüos generalmente dejan herederos a sus 
hermanos si los tienen, también a veces a sus 
sobrinos si son huérfanos, a los prohijados o a 
quienes viven con ellos. Los sacerdotes suelen 
nombrar herederos a sus hermanos o sobri­
nos, sin embargo los religiosos suelen renun­
ciar a su parte de la herencia permitiendo que 
les beneficie a los hermanos. Se suele dar el 
caso de que si dos hermanos solteros y mozos 
viejos viven juntos se dt'.jen mutuamente los 
bienes como usufructuarios para que a la 
muerte de ambos pasen a los otros hermanos 
o a los sobrinos. 

TESTAMENTO A FAVOR DE NO PARIEN­
TES 

Son varias las localidades encuestadas en las 
que se ha consignado que es un fenómeno 
inusual el otorgar testamento a favor de per­
sonas ajenas al círculo familiar y a la parente­
la. En Zeanuri (B) recuerdan el precepto d el 
derecho de retracto que en el derecho foral 
tienen los parientes tranqueros respecto de 
los bienes troncales. No se oLorgaban testa­
mentos de bienes raíces salvo que previamen­
Le se liquidaran . 

Se han recogido testimonios de test.ar a favor 
de no parientes. Así en Pipaón (A) y en Oba­
nos (N) se han conocido casos de testamentos 
en beneficio de pe rsonas ~jenas a la familia en 
agradecimiento a haber cuidarlo del testador 
en la vejez y en la enfermedad. 



CASI\ Y FAMILIA EN VASCONIA 

En Altza (G) han consignado el nombra­
miento de heredero a un ahijado, pontekoa, no 
familiar, también en Trapagaran (B). En Sara 
(L) , según se recogió en los afios cuarenta, se 
daban adopciones de un huérfano de padre y 
madre aunque no fuera pariente y era institui­
do heredero. 

En Elgoibar (G) se han registrado casos en 
los que la familia de un caserío que no tuviera 
descendencia contrataba los servicios de un 
criado, morroi, y si las relaciones que se esta­
blecían eran buenas, le nombraban heredero. 
En el Valle de Roncal (N) en algunos casos se 
testaba en favor del criado o de una fam ilia 
con la que se mantenían relaciones de vecin­
dad y trabajo. En Urzainki (N) se ha constata­
do que cuando no se tenían hijos, a veces se 
incorporaba a casa un matrimonio joven no 
pariente para que continuara la labor de ellos 
y se testaba a su favor. En Sangüesa (N) no 
eran muy numerosos los testamentos en favor 
de los no parientes pero había casos en Jos 
que ocurría por enfado del testador con los 
parientes. Entonces se premiaba la fidelidad 
de alguna criada dejándole los bienes o se 
mostraba afecto a algunas personas o vecinos. 

En tiempos pasados también se otorgaban 
testamentos a favor de instituciones benéficas 
o de la Iglesia. A continuación se aportan algu­
nos ejemplos: en Abezia (A) , entre sacerdotes 
y religiosos ha sido frecuente no dejar los bie­
nes a la familia sino a su orden religiosa o para 
la celebración de misas. En Ribera Alta (A) se 
han conocido algunos casos de matrimonios 
sin hijos que han testado a favor de la Iglesia. 
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En Hondarribia ( G), en ocasiones, se dejaban 
los bienes "a favor del alma" para que el dine­
ro se invirtiera en misas por su persona. 

En Obanos (N) füeron frecuentes las dona­
ciones por parte de personas solteras o sin 
hijos a obras pías (Hospital de Navarra, Igle­
sia, etc.). En Allo (N) algunas personas, gene­
ralmente sin descendencia directa, otorgaban 
su testamento a favor de obras pías, asociacio­
nes sociales e instituciones religiosas o parti­
culares. En San Martín de Unx (N) se han 
conocido casos, aunque son raros, de otorgar 
testamento a favor de obras pías o personas 
ajenas a la familia, lo que ocurría si no se tení­
an hijos o en algunos supuestos en los que se 
les había desheredado. 

En Sangüesa (N), en los testamentos, sobre 
todo las solteras, tenían en cuenta los fines 
caritativos y las necesidades de algunas perso­
nas y de las iglesias locales. Muchas veces se 
solía concretar explícitamente el fin que se 
había de dar al d inero, no faltando casi nunca 
el encargo de misas por su alma. Casi siempre 
en estos testamentos donde aparecían mandas 
pías, se nombraban cabezaleros (albaceas), 
parientes, autoridades o sacerdotes, que eran 
los encargados de hacer cumplir lo mandado 
en el testamento. 

En Apodaca (A), antes de la Guerra Civil, los 
duefios de casas ricas solían de;jar mandas para 
obras benéficas y dotes a huérfanos. En Trapa­
garan (B) se dieron casos de vecinos que emi­
graron a Am érica y después en sus testamentos 
dejaron dinero para la construcción de escue­
las y creación de fundaciones en la localidad. 




